
 

LOS MINISTERIOS DEL ESPÍRITU SANTO 

El ministerio principal del Espíritu Santo es glorificar a Jesucristo y revelar a 
Cristo al corazón del hombre. 

Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo anunciará. (Juan 16:14) 

El Espíritu Santo no vino para llamar la atención sobre sí mismo, sino para 
guiar al hombre hacia Cristo, convencerlo de pecado, generar transformación y formar 
el carácter de Jesús en el discípulo. 

1. El ministerio de la salvación: obra del Espíritu Santo que conduce al hombre a 
Cristo 

El ministerio de la convicción 

Cuando venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. (Juan 16:8) 

El Espíritu Santo convence al hombre de pecado, de justicia y de juicio. 

La palabra griega «elegcho» describe a alguien a quien se le confrontan sus 
actos hasta que reconoce su situación. 

El verdadero arrepentimiento surge cuando el Espíritu Santo ilumina la 
conciencia. 

Ejemplo bíblico: David: tras ser confrontado por el profeta Natán, reconoció 
su pecado y se arrepintió profundamente (Salmo 51). 

1.1 — El Ministerio de la Regeneración (Nuevo Nacimiento) del Espíritu Santo 

Jesús respondió: «En verdad, en verdad te digo que, si alguien no nace del agua y del 
Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios». (Juan 3:5) 

El Espíritu Santo produce el nuevo nacimiento espiritual. 

Él no mejora la vieja naturaleza; Él genera una nueva vida. 

Ejemplo bíblico: Nicodemo: Jesús le enseñó sobre la necesidad de nacer de 
nuevo. 

1.2 — El Ministerio del Sello del Espíritu Santo 

En quien también vosotros, después de haber escuchado la palabra de la verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el 
Espíritu Santo de la promesa. (Efesios 1:13) 

 



 

El Espíritu Santo marca al discípulo como propiedad de Dios. 

El sello representa pertenencia, autenticidad y seguridad espiritual. 

Ejemplo bíblico: Abraham: recibió la señal del pacto y se convirtió en un 
ejemplo de pertenencia al Señor. 

 

2. El Ministerio de Educación de Espírito Santo 

Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, os 
enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho. (Juan 14:26) 

El Espíritu Santo es nuestro Guía. 

La palabra «didasko» describe a alguien que forma discípulos a través de la 
enseñanza. 

El Espíritu Santo no solo informa; transforma. 

Ejemplo bíblico: Apolo: recibió una formación más profunda en el camino del 
Señor. 

Lo que vemos hoy es un discipulado «Frankenstein», un poco de cada cosa y 
que no se queda en nada, y el discipulado «E.T.» (cabeza grande y cuerpo pequeño). 

2.1 — El Ministerio de la Memoria del Espíritu Santo 

Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, os 
recordará todo lo que os he dicho. (Juan 14:26) 

El Espíritu Santo nos recuerda las palabras de Cristo. 

Él despierta en nosotros lo que fue sembrado por la Palabra. 

Ejemplo bíblico: Pedro — recordó las palabras de Jesús después de negar al 
Maestro. 

2.2 — El ministerio de la santificación del Espíritu Santo 

Pero vosotros habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido justificados 
en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. (1 Corintios 6:11) 

 

El Espíritu Santo obra para formar en nosotros el carácter de Cristo. 

La santidad es una colaboración diaria con el Espíritu Santo. 

 



 

Ejemplo bíblico: José: se mantuvo santo incluso ante la tentación. 

2.3 — El ministerio de la producción de fruto espiritual del Espíritu Santo 

Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, dominio propio. (Gálatas 5:22-23) 

El Espíritu Santo produce madurez espiritual. 

Los dones revelan el servicio; los frutos revelan la transformación. 

Ejemplo bíblico: Bernabé: era un ejemplo de bondad, aliento y madurez 
espiritual. 

2.4 — El ministerio de vivificación del Espíritu Santo 

Si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, el 
mismo que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos también dará vida a su cuerpo 
mortal. (Romanos 8:11) 

El Espíritu Santo fortalece, renueva y transmite vida espiritual. 

Él revive lo que se había debilitado dentro de nosotros. 

Ejemplo bíblico: Ezequiel: vio cómo el valle de los huesos secos cobraba vida 
por el Espíritu de Dios. 

 

3. El ministerio de la comunión y la presencia del Espíritu Santo 

La obra del Espíritu Santo junto al discípulo. 

3.1 — El Ministerio de la Consolación del Espíritu Santo 

Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador, para que esté con ustedes para 
siempre. (Juan 14:16) 

El Espíritu Santo es el Consolador (Paráclito). 

Él fortalece, anima y permanece al lado del discípulo. 

Ejemplo bíblico: Esteban: fue fortalecido por el Espíritu hasta el final. 

Otro ejemplo: en el ejército romano, cuando los soldados partían a la guerra, 
había un soldado llamado Parakletos que se colocaba al lado de cada uno de ellos y les 
animaba diciendo: «Has perdido una batalla, pero no has perdido la guerra». 

 



 

3.2 — El Ministerio de Vivienda de Espírito Santo 

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? (1 
Corintios 3:16) 

El Espíritu Santo habita en el discípulo como templo de Dios. 

No solo quiere visitarlo; quiere quedarse. 

Ejemplo bíblico: Samuel: creció en la presencia constante del Señor. 

Alguien ha señalado acertadamente que el Espíritu Santo quiere morar en una 
«casa», y no en un hotel o un hospital (lugares de paso). 

3.3 — El ministerio de la comunión del Espíritu Santo 

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
estén con todos ustedes. (2 Corintios 13:13) 

El Espíritu Santo produce comunión con Dios y unidad en el Cuerpo de Cristo. 

Donde gobierna el Espíritu, hay verdadera unidad. 

Ejemplo bíblico: La Iglesia primitiva: perseveraba unida en la oración y la 
comunión. 

3.4 — El ministerio de la intercesión del Espíritu Santo 

Del mismo modo, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues no sabemos cómo 
orar como conviene, pero el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos 
indecibles. (Romanos 8:26) 

El Espíritu Santo nos ayuda en nuestras debilidades cuando oramos. 

Cuando nos faltan las palabras, Él intercede por nosotros. 

Ejemplo bíblico: Ana — oraba con fervor ante Dios. 

3.5 — El ministerio de la ayuda del Espíritu Santo 

Y de la misma manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad; pues no 
sabemos qué pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos indecibles. (Romanos 8:26) 

3.6 — El ministerio de derramar el amor de Dios por medio del Espíritu Santo 

 

 



 

Ahora bien, la esperanza no engaña, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. (Romanos 5:5) 

El Espíritu Santo derrama el amor de Dios en nuestros corazones. 

El amor espiritual nace de la acción del Espíritu Santo. 

Ejemplo bíblico: Juan — llegó a ser conocido como el discípulo del amor. 

 

4. El ministerio de la dirección y la revelación 

La obra del Espíritu Santo guiando al discípulo. 

4.1 — El ministerio profético del Espíritu Santo 

Pero cuando venga aquel, el Espíritu de la verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que dirá todo lo que haya oído y os 
anunciará las cosas que han de venir. (Juan 16:13) 

El Espíritu Santo anuncia lo que está por venir y guía nuestras decisiones. 

Quien aprende a escuchar al Espíritu actúa con discernimiento. 

Ejemplo bíblico: Ágabo: profetizó acontecimientos futuros por medio del 
Espíritu. 

4.2 — El Ministerio de la Guía del Espíritu Santo 

Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. (Romanos 
8:14) 

El Espíritu Santo guía a los hijos de Dios. 

El Espíritu no solo consuela; Él nos guía por el camino. 

Ejemplo bíblico: Felipe: fue guiado por el Espíritu para encontrarse con el 
eunuco etíope. 

4.3 — El ministerio de revelación del Espíritu Santo 

Porque Dios nos lo reveló por medio del Espíritu; pues el Espíritu lo escudriña todo, 
incluso las profundidades de Dios. (1 Corintios 2:10) 

El Espíritu Santo revela las profundidades de Dios. 

 



 

Sin el Espíritu Santo, la Biblia es solo un libro; con Él, se convierte en la 
Palabra viva. 

Ejemplo bíblico: Daniel: recibió revelaciones e interpretaciones divinas. 

4.4 — El ministerio de testimonio del Espíritu Santo 

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré de parte del Padre, el 
Espíritu de la verdad, que procede de él, él dará testimonio de mí. (Juan 15:26) 

El Espíritu Santo da testimonio de Jesús. 

Cuanto más obra el Espíritu, más se revela Cristo. 

Ejemplo bíblico: Juan el Bautista: dio un claro testimonio de quién era Cristo. 

4.5 — El ministerio de glorificar a Cristo por medio del Espíritu Santo 

Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo anunciará. (Juan 16:14) 

El centro del ministerio del Espíritu Santo siempre será Jesús. 

La verdadera obra del Espíritu siempre exalta a Cristo. 

Ejemplo bíblico: Pablo: toda su vida y su mensaje apuntaban a Cristo. 

 

5. El ministerio de formación espiritual del Espíritu Santo 

La obra del Espíritu Santo a través del discípulo. 

5.1 — El Ministerio de Capacitación del Espíritu Santo 

Pero recibiréis poder cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y seréis mis 
testigos. (Hechos 1:8) 

El Espíritu Santo concede poder espiritual. 

Dios no llama a nadie sin capacitarlo. 

Ejemplo bíblico: Pedro: se convirtió en un predicador audaz después de 
Pentecostés. 

5.2 — El ministerio de la distribución de los dones del Espíritu Santo 

Pero es un mismo Espíritu el que realiza todas estas cosas, distribuyéndolas, como le 
place, a cada uno en particular. (1 Corintios 12:11) 

 



 

 

El Espíritu Santo distribuye los dones según su voluntad. 

Los dones son herramientas para la edificación del Cuerpo. 

Ejemplo bíblico: Bezalel: recibió habilidades especiales otorgadas por Dios. 

5.3 — El ministerio de la unción del Espíritu Santo 

Cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder. (Hechos 
10:38) 

La unción capacita al discípulo para cumplir su propósito. 

La unción no es un espectáculo; es una capacitación divina. 

Ejemplo bíblico: David: fue ungido y fortalecido por el Espíritu del Señor. 

5.4 — El ministerio de la audacia espiritual otorgada por el Espíritu Santo 

Cuando terminaron de orar, tembló el lugar donde estaban reunidos; todos fueron 
llenos del Espíritu Santo y, con valentía, anunciaban la palabra de Dios. (Hechos 
4:31) 

El Espíritu Santo infunde valor espiritual. 

El miedo paraliza (el miedo es un espíritu); el Espíritu Santo impulsa. 

Ejemplo bíblico: Esteban: predicó con valentía ante sus oponentes. 

5.5 — El ministerio de envío para la obra del Espíritu Santo 

Y mientras ellos servían al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: «Apartadme 
ahora a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado». (Hechos 13:2) 

El Espíritu Santo llama, aparta y envía a las personas a la obra. 

La obra de Dios nace primero en el corazón del Espíritu Santo. 

Ejemplo bíblico: Bernabé y Pablo: fueron enviados por el Espíritu Santo. 

 

6. El ministerio de liberación y el gobierno del Espíritu Santo 

La obra del Espíritu Santo contra las tinieblas. 

6.1 — El Ministerio de la Liberación 

 



 

Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay 
libertad. (2 Corintios 3:17) 

El Espíritu Santo rompe las cadenas espirituales y las fortalezas interiores. 

Donde gobierna el Espíritu, hay verdadera libertad. 

Ejemplo bíblico: María Magdalena: fue liberada de las opresiones espirituales. 

6.2 — El Ministerio de la Restricción del Mal 

De hecho, el misterio de la iniquidad ya está en acción y solo espera a que sea 
quitado el que ahora lo detiene. (2 Tesalonicenses 2:7) 

El Espíritu Santo impide que la maldad se manifieste plenamente. 

Dios le permite avanzar hasta cierto punto. 

El mundo aún no se ha sumido por completo en el caos porque el Espíritu 
Santo sigue actuando. 

Ejemplo bíblico: Noé: vivió como instrumento de preservación en medio de 
una generación corrupta. 

6.3 — El ministerio de la exhortación del Espíritu Santo 

Cuando Dios utiliza a alguien para llamar la atención de la iglesia, fíjate en 
cómo reaccionas ante ello. Si se trata de una persona disciplinada, no habrá ningún 
problema; nunca la desafíes, sino que confrontala. 

Para terminar 

Sin el Espíritu Santo, existe la religión. 

Con el Espíritu Santo, hay transformación. 

 

 

Pr. César Souza 

 


